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La experiencia psicoanalítica nos da tres versiones del síntoma: La primera cuando el paciente llega al analista, el síntoma es sustitución de una satisfacción reprimida por el sujeto. En el momento de la entrada en análisis el síntoma pasa a ser un enigma, un nombre del goce del sujeto, envoltura formal, que va a ir depurándose de sentido en el trabajo inconsciente de la cura, para al final constituir un “saber hacer” con ello. Un “saber hacer” porque se sale de las condiciones de empantanamiento del síntoma, que son el no querer saber de la castración. Por ejemplo, “Ser la pequeña” y encontrar una pareja, no resulta posible.

Freud se enfrentó al síntoma histérico, de un modo excepcional. El hecho de que lo nombrara como “cuerpo extraño” nos dice lo bien orientado que estaba. Cuerpo extraño hace referencia a lo real del cuerpo y también a lo Otro, a lo hétero.

Aunque fue años más tarde, cuando definitivamente se dió cuenta del Más allá del Principio del Placer, esa manera de nombrar el síntoma en sus principios, implica ya algo inasimilable al principio del placer, que Lacan llamará goce.
Algunas localizaciones de goce son universales como la función fálica. Lacan propone la escritura del síntoma en términos de función f (x). La función síntoma es como cada sujeto se incluye particularmente, según su fantasma fundamental, en la función fálica, para unir el goce a la castración.

El síntoma es una función de goce particular con una referencia universal: el falo. Lacan define el síntoma como “el modo en que cada uno goza del inconsciente en tanto éste lo determina”(1). Anuda el goce con la lengua y sus equívocos.

Definiré el goce como lo hizo Patrick Valas en las recientes jornadas de Paris, “la relación perturbada del sujeto con su cuerpo”. Pero no siempre aparece el síntoma en el cuerpo como la conversión histérica, también aparece como goce que se introduce en el pensamiento, en el objeto de la fobia, o en una repetición fracasada.

La repetición de la marca significante produce una pérdida de goce que se trata de recuperar mediante el saber. Se repite para encontrar lo idéntico a la primera vez.

Buscando lo idéntico, hay siempre una mengua de satisfacción y para contrarrestar esa pérdida viene el saber. El saber cómo medio de recuperar una satisfacción. “Solo la dimensión de la entropía hace que haya un plus de goce que recuperar”.(2)

El síntoma en sus variedades y avatares nos muestra de modo cifrado este circuito pulsional de búsqueda de satisfacción y la salida más o menos airosa del mismo según se cuente con la castración o no.
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